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Las expectativas que el nuevo gob ierno del 

Pres idemc Francisco Flores generó en los 

inicios de su gest ión tuviero n una gran dosis 

de espera nzas generalizadas hacia rodas los secrorcs de 

una soc iedad áv ida d e cam bios encaminados a la 

co nstrucció n de un nuevo país y de solucio nes de los 

endémicos problemas que go lpean a los salvadoreiios 

desde hace una década. Ricos y pobres; empresarios y 

obreros; empleados y desocupados, preocupadas amas 

de casa; padres de familia, intranquilos po r la educación 

de sus hij os; e n res um en la inm ensa mayoría de los 

salvado reños identificaron el ascenso de Francisco Flo res 

como una opción diferente de cnfrcnrar las rareas del 

gobierno, a pesar de la preocupac ió n para muchos, de 

un rcrcer período de gobie rno para el panido polírico 

ARENA. 

Pero la decisión de la poblac ión vorante y sob~.: rana 

fue así, y en el cnrorno del proceso democrático elegido, 
la fi gura; los planrcam icnros; las promesas de la ofCrra 

po líti ca; las al ianzas com o estrategia de gobierno y vías 
de co nciliación entre salvadorcí1os ansioso.o:., mvi~.:ron ceo 

pa ra depositar en el presenrc gobierno que flaman­
rcmenre romó posesión el primero de junio de 1999. la 
solu ción de ingemes neces idades y de los acuciantc.o:. 

problemas con que el ciudadano se enfrcnw dí:"t a día. 

A la fecha de las elecciones del primero de marzo 

los reros que se prcst:m3b<~n a los parridos conrcndienrcs 
es taba n defi ni dos: una red ucc ión en e l rinn o de 
creci miento de la eco nom ía, el acrcccntamicnro de b 
pob reza, el desempleo, el cas tigo de una galopante e 
inclerenible delincuencia y la n ccesicl:-~d de mejorar el 

sis tema de salud. 
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Esra problemática, señalada constantemente por 

analistas políticos y eco nó misras, era ran obviamente 

clara, que su simple omisión e ignorancia habría parecido 

una burla. 

Los retos que el gobierno de Francisco Flores asumió 

no so n senci llos, nadie y mucho menos los políticos 

involucrados en esta contienda podrían excusa rse de no 

habe r ca librado adec uadamente la magn itud y la 

profundidad de las decisiones polít icas, econó micas y 

sociales que las c ircunsta ncias ex igen. 

En primer lugar las pres io nes de influ ye ntes y 

poderosos intereses pretenden continuar con los remas 

de la globalización, el li bre mercado, las privatizaciones 

y el debilitamienro del Es tado, como co ndiciones sine 

qua no n que aseguran el despegue hacia el desarrollo y a 

un mítico fu curo de bienestar generalizado de la sociedad. 

Pero nadie dice co mo se va a concre tar semejanre milagro 

que permita remove r las rradicionales y cad ucas 

estructuras de un sistema desequilibrado y agobiantes 

para muchos que no encuen tran una salida viable para 

sus incienas perspectivas. 

Un año de gobierno pueden parecer poco tiempo 

para las ejecucorias de un gobierno que 

com ienza, pero puede ser mucho para 

una población ca nsada de promesas, 

abrum ada de incencio nes y paréti~ 

cameme angus tiada. 

En términos políri cos un af1o es sufi ciente para que 

un gob ierno pueda plantear los lineamientos bás icos de 

su perspectiva histó rica y política, defini endo aquellas 

acciones que darían consistencia a su misión institucional 

y a su visión de futuro. El acrual gobierno de Francisco 

Flores no puede haber sido improvisado, cuenta co n el 

acervo acumulado de dos gesriones políticas ameri ores 

de la de su heredero , Alfredo C ri sri ani y la de su antecesor 

Armando Calderón Sol. A pesa r que en su cam paña 

e lecrora l hay c lara s manifes tac io n es de un a 

desvincu lación con el pasado, trescientos sesenra y cinco 

días han sido sufici c1ucs para demosrrar un ca mb io de 

posiciones de fo rma, pero no de fondo. Viejos y agocados 

paradigmas pre te nd e n seg uir d efini e nd o 

rendencialmenre e l entorno Fu ruro de más de se is 

millones de salvadoreños. 

LA MARCHA DE LA EcoN OMíA 

Y LA PoLíTICA EcoNóMIC A. 

La eco nomía no marcha, se arras rra. Así de senc illo 

y rrágico. Los empresa ri os pri vados y sus gremia les, 
tradicionalmente defenso res a ca pa y espada ele los 

gobiernos de de recha han empezado a dar voces de 

alarma. El rirmo del crecimiento económico se dcreri ora; 

los rradicionalcs argumentas de que es ramos fre nte a un 
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fenó meno coyuntural y pasaje ro ya no co nvencen. 
Posiblemente po r primera vez la cri sis secular en el 

bolsillo de los hambrienros y necesitados se ha semido, 
en fo rma relari va, en el bolsillo de los que venden: en el 
sector comercio las ventas de los empresarios encuesrados 
muestran una reducció n de -34 .1 o/o, en el sector serv icios 
se apunta un -25 .2%, y el ind icador de vem as en todos 
los sectores es de un - l 0. 5o/oi cifras proporcionadas por 
FUSAD ES, sin duda alguna la más opt imisra de las 
insrirucio nes técnicas de la derecha. 

Como que a la lancha comienza a enr rarle agua, y 
por va rios lados. La recesión económica iniciada en este 

país desde hace algún tiempo se hace cada vez más 
evidente. Los comerciames se quejan, los const ructores 
también, los maq uiladores nacionales preocupados por 
su futuro ven un panorama alentado r con la p róx ima 
fi rma de la Iniciativa de la C uenca del Caribe. Los 
cafe taleros sopon an un serio deterioro en los precios 
del producto en los mercados internacio nales, el sector 
agropecuario pide auxilio, los efecros del huracán M itch 
todavía no han sido superados. Muchas empresas se 
encuentran al bo rde de la quiebra, a grado tal que, la 
todopoderosa gremial de los banqueros co nfo rma una 
comisión de salva taje. La pregunta no puede ser evitada 
bajo pena de pecado morral. ¿A qu ién sé esta salva ndo? 
¿A las empresas o a l sistema fi na ncie ro ? Por fi n se 
emiende que no hay sistema fi nanciero sa no cuando la 
estrucmra productiva se cae a pedazos. 

Pero todavía no encontramos la lógica de la política 

eco nó mica . Med id as improv isadas, a islad as, d esa­

certadas. ¿Señores M_inistros del área económica, significa 

entonces que el mercado ha perdido la lógica? La quiebra 
de C redisa taponeada a la fuerta co n un emprést ito m uy 

cues tio nable del Banco Central, los ava tares de Tropigas, 

el primer oligopolio reconocido por los defensores del 

li bre mercado, el fin anciamiento ofrec ido para react iva r 

el sector de la construcción, pero como era de esperar 

solamente por el lado de la oferta. Los mi l cien millones 

de colo nes para reactivar el sector agropecuario, de los 

cuales setecientos mi ll o nes de co lones so n refin an­

ciamientos; es decir en términos muy salvadoreños sacar 

d e aguas la mo ra de las institu cio nes de l sistema 

financiero, que van a presentar a todo bombo y platillo 

sus es tados fin ancieros d el semestre muy lim p ios, 

ind icado res de sus éxitos como banqueros. Pareciera q ue 

este montaje es el es tertor final de una realidad que como 

un boomerang regresa a las manos de los que lo lanzaron. 

El gobierno del Presideme Flores en su primer año 
se caracteriza po r su inercia, como los monumentos del 
H ermano Lejano, tda C hu lona)), o el C risw de la Paz 

que recibe en la ca rretera de Comalapa a nuestros 
valientes compatriotas 1<11ctos ex portadores de divisas)•. 
Como en el cuenro de la Bella Durmiente del Bosque, 
un aúo ha sido insuflcienre para que la princesa despie rte, 
sumida en esa deliciosa y profunda inconsciencia del 
tda issez fa irc, laissez passe r >~ . 

El desarrol lo económico y el bienestar son tanto la 
principal mera del gobierno así como su mayor reto. 
Una adecuada distribució n de la riqueza nacional, la 
generac ión de empleos, la recuperación en el poder 
adquisi tivo de la poblac ión , son a nuestro ju icio los 
pilares más imporrames para garant izar el di namismo 
de los sectores productivos. Las políticas económicas 
acertadas y objerivas so n de urgeme necesidad; los 
secwres empresa riales no pueden esta r ajenos a los 
sacri ficios que en el corro plazo se requieren para revertir 
los indicadores del desastre económico que amenaza. 
Sin pretender demeritar la acción gubenumcmal, un 
afto de gobiern o tienen confundido a todos los sectores 
de la sociedad. Es necesaria una concertación económica 
firme, concertada en sus intereses y proyecriva, capaz en 
el cono plazo de revenir las tendencias negativas de la 
econom ía. 

L os Co NFLICTOS SociALES 

Las fuerzas sociales, motoras de los procesos de 
transformación de los pueblos esdn en nwvimiemo. 
Co mo lo expresa la Universidad Tecnológica en su 
Informe sobre 1998 , ~do s problemas c rónicos de 
injusticia social del país persisten, au nque adquieren 
nuevas dimensiones y sé resirúan en la vida nacional en 
tanto la sociedad en su totalidad se enfrenta a nuevos 
retos y los acto res se transforman modifi cando sus 
objet ivos, inte reses, estrategias y soluciones~~ . 

Era lógico suponer que el can1bio de gobierno debía 
propo rcionar un compás de espera para rodas. por que 
no se resolvió ninguna, de las demandas popu lares de 
cipo social q ue se man ifest aro n en los úlrimos días del 
gobierno de Calderón Sol. Pareciera que era de nobleza 
permi t ir al nuevo gobierno definir su comportamienro 
frente a las aspirac iones planteadas por algunos sectores 
de relevante importancia. El anuncio de las alianzas 
ofrecidas po r Francisco Flores dio lugar a pensar que 
nuevas modalidades, innovadoras y creativas, podrían 
susti tu ir las ac ri rudes confronta(Ívas y obcecadas que 
caracteri zaron las relaciones enrre el gobierno y algunos 
de los sectores organizados de la sociedad civil. 

En menos d e c ien días aparecen eres focos d e 
tensio nes sociales, que manejados con similares criterios 
que en el pasado, han d esencadenado peligrosas y 
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posiblemente innecesarias confro ntacio nes que a rentan 

conr ra la es tab il idad po lít ica,}' a la posrre, si se pierde el 

scnrido de la diplo macia, erosiona rían scriame ruc la 

goberna b ilidad qu e se requie re para im p u lsar b 

transformación necesaria. Ellos son: las demandas de 

\os ll amados expa t ru lleros o fu erzas del servic io 

t e rri to ri a l , confo rm ad os en un a orga n izac ió n 

d eno min ada A \) ROAS; los pbnrca rni en tos de los 

gremios de maest ros agrupados en ANDES 21 de ju nio 

p rinc ipa lmente, y los cuestio na rn ien ros del grem io 

méd ico y los trabajado res de la sal ud frenre a un a 

anunciada priva ri z.ac ión de los servicios médicos q ue el 
Es tad o ofrece acr u al m cnre a los tr abajado res y 
empleados, as í corno a los ciudadanos de escasos recursos. 

En el caso de APROAS, sus demandas se ccmran 

en el reclamo de una indemnización en efectivo co n 

moti vo de su cesanría derivada de los Acuerdos de Paz, 

así como el pago de una retribució n mensual d uranre 

varios ailos. Demás esrá dec ir que el manejo hecho po r 

los dos gobiernos anrcriores de ARENA, las promesas 

incum plidas, y fina lmente las confrontacio nes vio lenras 

protagonizadas y generadas en ambos bandos han estado 

a punro de desata r aco mecim ienros de insospechables 

co nsecuencias. 

Pa ra co lm ar la co pa los d ir ige ntes po líticos d e 

ARENA se han vis ro acusados de haber em regado diez 

mi llo nes de colones a esta o rgan ización , en concepro de 

dam n ificados cid huracán Mirch a cambio de sus voros 

a favo r de Franc isco Flo res en las rec ién pasadas 

eleccio nes . El M in isu o de H acienda ha acep tado su 

pa rtic ipació n en esre asu nro confirmando que los d iez 

m illones aludidos fuero n romados de u na pa rt ida de 

lmp revisros del Presupuesro General, dado que según 

su enrender, APROAS es un a o rga nizació n de afectados 

po r el huracán . Sin emiri r juic ios de ninguna naturaleza, 

el respaldo ér ico y la transparencia y hones tidad del 

nuevo gobierno queda en entredicho. 

Los maest ros de ANDES reclaman un ajusre sala rial 

prometido al aprobarse el nuevo Presupuesw que nuest ra 

Asamb lea Lcgislari va tardó casi seis meses en aproba r. 

Los rccienres y Aamantes titulares de Educación ad uje ron 

in ic ia lm ente la falta de recursos fina nc ieros como 

consecuencia de un imp rcs iona nre défi cit fi sca l que 

excede los 3 m il m illones de colo nes, y que de acuerdo 

con explicaciones brindadas por el M inistro de Hacienda 

corresponden a un exceso de gasms del gobierno anrerior. 

los q ue en fo rm a adrede fueron ocul tados a la Asamblea 

y al pueblo en general. Los educado res com prenden 

pero no aceptan una ran cómoda posició n de no hon rar 

un comprom iso bajo el prerexco de un ma l ma nejo de 

las fi nanzas del estado; rarnpoco comprenden porqué el 

Ba nco Ccnrra l, cuya perre ncncia al Poder Ejecurivo es 

innegable, co n mucha fac ilidad ari endc los probl emas 

de una insrirución pr ivada e inefi cienrc co mo C redisa, 

mcdianrc malabarismos finan cieros y legales que dejan 

mucho que desear en un nuevo gob iL:rno que pn:: rende 

sc ru ar una pos tu ra érica en su comporrami~:nro social. 

De n uevo se sicnrc que los buenos a rgum entos, la 

tra nsparenc ia, e l rcspc ro a los co mpro mi sos y la 

d iplomacia naufragan en una dcrnagogi:::t sin senrido. 

Sin embargo la min isrra de Educació n, la funcionari a 

mejor eva luada del gabi nete, logró sortea r con mucho 

profesio nalismo tan difíc il situac ión. 
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La priva tizac ió n de los serv icios de salud, y las 

co nfrontacio nes co n los méd icos del s is rema y los 

trabajadores de la salud , ca rece de sentido a no ser que 

exisran ocul ros y aviesos intereses en juego. El gremio 

rnéd ico se ha preocupado por presenta r una Propuesta 

C iudadana por la Salud que es un planreamienro y una 

po sici ó n qu e e l go bi e rn o n o pu ed e ignorar. El 

empecinamienro por la privat izació n no es transparem e, 

especialmenre por que el acompañamienro social a un 
p royecro de ra ma t rasce nd e nc ia requi e re de un 

conocimiento público y genera li zado de su conven iencia, 

especialmente para los secto res más desposeídos de la 
sociedad. La tensió n en es te campo se hace previsible en 

el fu turo en la medida que la obcecación, la tradic io nal 

prepotencia y los intereses no permiten el d íalogo franco 

y abierto, así como una menre ab ierra para la búsqueda 

de soluciones. 

Lo s efec tos mu ltipli cado res de estos 
pos icio namientos sociales, y tal co mo se p rese ntan, 
ex tremad amente te ns iona les, de b en m ove r a 
preocupación a un gobierno que recién co mienza. 

LA DELIN CUENC IA Y LA SE GURIDAD 
CIUDA DANA 

El com bate fr o ntal a la delincue n cia fu e 
mencionado como un propósito relevante de la agenda 
pres idencial en su roma de posesión. Consecuenremenre 
con esre propósiro se anu nció la implemenrac ión de un 
in med iara y efectivo plan de acción que co mprendía los 
cambios instirucionales y perso nales que, a ju icio del 
equipo de gob ierno , se hacían necesarios. Contradic­
toriamente en es ros cien días la delin cuencia se ha 
in c rem entado cas i in co nrro ladam ente . Los planes 
pues tos en marcha muest ran pírricos resultados, y el 
rostro ate rrorizador de la vio lencia, la impunidad }' la 
delincuencia, campea sobre la tranqui lidad y seguridad 

de la ciudadanía. 

Sin lugar a dudas la delincuencia ri cne d iversos 
o ríge nes, que muchas veces se entrelaza n fu ncional­
mente. El hambre, la miseria y el desempleo generan 
del incuencia, pero también la genera el ánimo de lucro 
de las bandas organizadas, la co rrupción y la impunidad 
del sistema, la venal idad de cómplices y jueces que gozan 
de la protección de es tructuras insospechadas cuya fuerta 
está en relación directa con el poder y las influencias. 

Como en una cadena un es labón sos tiene a los 
demás; al final como en una secuencia fotOgráfica hay 
muchos rostros y muchas facetas, desde el ladronzuelo 
que arranca una cadena y co rre huyendo en las ca lles de 
San Salvador, hasta el atraco organizado a las sucursales 

bancarias con armas de airo cali bre. 

Nunca antes en nu es rra hisro ri :t la seguridad 

ci udadana es tuvo ta n amenazada. Es urgenre reconocer 

que el sistema de seguridad como un todo es ineficiente. 

lnicialrnenre se creyó que la promesa del gobit:rno de 

controlar la dc:lincu<.·nc ia podí::t ser la única realmeme 

viable. Si n embargo, los primeros cien días demuestran 

que tampoco h:t sido posible. El cáncer esd más exten­

dido y arraigado que lo que se estimó en un primer 

diagnó st ico. La ace ptac ión qu e la criminalidad 

organizada se afin ca en el se no mismo de la institución 
policial es un a realidad abrumadora. La juramenración 

de un nuevo Consejo de Segu ridad, co n independencia 

de perso nas y nombres, no parece ser la !)olución 

salvadora. 

La insegur idad sigue rnanrcn iendo un ::~Ira p~.:rfil. y 

al p resente no se visualiza una esrra1egia definida, 

concreta y confiable, que permita esperar la superación 
de esra siruación en el cono plazo. 

EL PERFIL DEL GOBI ERNO 

Recientes encu~st<ts de op inión h::~n ca lificado d 

desern peiio presidencial del primer :ulo otorgando LH1J 

nota de 5. 3. En cualquier uni ve rsidad ésta nora significa 
reprobado, y tiene más co nnoracion~.:s de malo que de 

regular. En resumen el gobierno no aprueha su inicial 

eval uación de su primer año. ¿Pero qué significación y 
qué hay d<.'rrás de ese lacó nico 5.Y En primer lugar. 

como algo palpable, es va ledero decir que la nave c::.rá 

sin rumbo; vamos en ella pero no sabemos a dondl'. 
H ay que reconocer que el gobierno carece de un plan. y 
sí como presumen sus defenso res se ri ene, la población 

no lo conoce. 

En su nuevo esrilo de gobierno el pres iden re muestra 
dos acrirudes preocupan res: un ev idenre cscapismo a los 

problemas, a la roma de dec isiones )' a la adopción de 
decisiones, actos en sí que no pueden ser evadidos por 

el que gobierna. En segundo lugar, ha delegado en sus 
mi nistros, especialistas ram bi~n en d oculramicnro }'la 
evasión de los problemas que directam ente les .wulcn, 
el papel de sus voceros y represenrames de su gcs(ión. 

Pero el verdadero problema reside en d hecho de que si 
todos se esco nd en , ¿quién rca lm en re afronta los 

problemas de nuesrra sociedad? . ¿O es que se quiere 

po ner en práctica una nueva csrraregia política para que 

se resuelvan solos? 

En definitiva no se pasó la prueba; el gobierno dcbt.: 

entender que el tiempo no regresa. Un aiio padido es 

mucho para una sociedad que zozobra y el precio a pagar 

puede ser al fina l de cucnras, demasiado airo. Y c.so 

preocupa. ~ 
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